
							

	
	
	
	
“A	medida	que	viajamos	juntos	a	través	del	tiempo	que	Dios	nos	ha	dado,	que	Dios	nos	otorgue	la	gracia	
de	un	corazón	acogedor	y	un	amor	desbordante	por	los	nuevos	vecinos	entre	nosotros”.	–	Mensaje	
social	de	la	ELCA,	“Inmigración”	(1997)	
	
Hoy	nos	entristece	la	terminación	del	programa	Deferred	Action	for	Childhood	Arrivals	(DACA)	
[Consideración	de	Acción	Diferida	para	los	Llegados	en	la	Infancia],	que	protege	de	la	deportación	a	
jóvenes	que	han	crecido	como	miembros	de	nuestras	Iglesias,	como	vecinos	que	juegan	con	nuestros	
hijos	y	como	personas	que	enriquecen	nuestras	comunidades.	Oramos	hoy	por	aquellos	que	sufrirán	las	
injustificadas	repercusiones	causadas	por	el	fin	de	este	programa.	Como	luteranos,	consideramos	que	la	
familia	es	una	institución	social	indispensable,	y	guardamos	una	firme	postura	contra	políticas	que	
ocasionan	la	separación	de	familias.					
	
No	sólo	lamentamos	este	cambio	en	la	política,	sino	que	también	apelamos	a	los	miembros	del	
Congreso	para	que	aprueben	una	legislación	que	debió	haberse	aprobado	hace	tiempo	y	que	proteja	a	
los	jóvenes	que	fueron	traídos	a	los	Estados	Unidos	cuando	eran	niños,	quienes	también	son	conocidos	
como	Dreamers.	Nuestras	Iglesias,	nuestras	escuelas,	nuestras	comunidades	y	el	país	son	realzados	por	
la	presencia	de	ellos	y	sus	contribuciones.	Es	tiempo	de	que	nuestra	política	migratoria	refleje	los	
regalos	que	ellos	nos	dan	a	todos	nosotros.		
	
	
Paz	de	Dios,	
	

	

Elizabeth	A.	Eaton		
ELCA	Presiding	Bishop	

	


